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Cuentan que el 8 de febrero pasado, en el número 767 de la Tercera 

Avenida, en Nueva York, por la noche, tras desaparecer de los platos el 

último trozo de filet mignon servido a los comensales, los titanes de los 

hedge funds (fondos especulativos de alto riesgo) labraron el destino 

inmediato del euro, de las economías vinculadas a la eurozona y, de 

paso, de las esperanzas de recuperación de nuestra fortaleza económica 

a corto y medio plazo. Uno dijo: “Grecia”. Los demás asintieron y 

trazaron el plan. El lugar era la sede de Monness, Crespi y Hardt, una 

firma (www.mchny.com) que se autodenomina “boutique” de 

investigación sobre valores y “servicio pleno” de intermediación de un 

catering de compraventa para inversores institucionales, que opera a 

través de… (redoble de tambores)… Goldman Sachs Execution & 

Clearing LLC. 

 

Los datos son estos: la idea surgió en plan ¡eureka!, ¿cómo no se nos 

ocurrió antes? Y en la cena estaban presentes, entre otros, Aaron 

Cowen, representante de SAC Capital Advisors, entidad fundada por 

Steven A. Cohen que maneja 16.000 millones de dólares en hedge funds; 

David Einhorn, de Greenlight Capital, veterano del asalto a Lehman 

Brothers en el otoño de 2008; Donald Morgan, de Brigade Capital (cuyo 

mensaje principal en su página web consiste en resaltar cómo sus 

productos incluyen deuda de alto riesgo y alto rendimiento, o sea, bonos 

basura), y, por supuesto, un miembro de Soros Fund Management, la 

sociedad de inversiones de George Soros, hoy octogenario, una mente 

privilegiada, el mayor especulador no encarcelado de todos los tiempos, 



procesado y nunca condenado por uso de información privilegiada, 

paladín de, por ejemplo, el ataque a la Société Générale francesa en 

1988, el hundimiento planificado de la libra esterlina en 1992 (del que 

sacó limpios 1.000 millones de dólares) o, últimamente, la revalorización 

enorme del oro. 

 

Bien es verdad que la debilidad de sus pésimos datos macroeconómicos 

y su culpabilidad en mentir sobre tal situación (por cierto, con el 

asesoramiento criminal de Goldman Sachs al Gobierno conservador) 

habían colocado a Grecia como la primera ficha de dominó para hacer 

caer el euro frente al dólar. “Una oportunidad para ganar mucho dinero”, 

llegó a reconocer a The Wall Street Journal Hans Hufschmid, antiguo 

ejecutivo de Salomon Brothers y actual directivo del hedge fund GlobeOp 

Financial Services. Y decidieron darle entre todos el empujón. Lo contó el 

periódico mencionado el 26 de febrero. 

 

El euro se cambiaba a 1,51 dólares en diciembre y ahora se encuentra en 

menos de 1,30, lo cual ha hecho que la apuesta a favor de la 

depreciación de la moneda europea ya ha generado a estos fondos 

grandes ganancias. 

 

Los fondos de inversión de alto riesgo celebran reuniones similares con 

asiduidad para acordar posturas de las que se puedan beneficiar 

mutuamente. En 2008 ya hubo otra en la que decidieron destrozar el 

valor de Lehman Brothers. 

 

A golpes bursátiles y de prima de riesgo han abierto los ojos los 

dirigentes europeos. El castigo que están viviendo los países del sur de 

Europa les ha empujado a pedir, por fin, medidas para contraatacar a los 



mercados, como la compra de deuda pública por parte del Banco Central 

Europeo –muy criticado por su inacción–. Habrá que ver si logran 

resultados. 

 


